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Declaración Universal de Derechos Humanos

			Preámbulo 

			Considerando que la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana, 

			Considerando que el desconocimiento y el menosprecio de los derechos humanos han originado actos de barbarie ultrajantes para la conciencia de la humanidad; y que se ha proclamado, como la aspiración más elevada del hombre, el advenimiento de un mundo en que los seres humanos, liberados del temor y de la miseria, disfruten de la libertad de palabra y de la libertad de creencias, 

			Considerando esencial que los derechos humanos sean protegidos por un régimen de Derecho, a fin de que el hombre no se vea compelido al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y la opresión, 

			Considerando también esencial promover el desarrollo de relaciones amistosas entre las naciones, 

			Considerando que los pueblos de las Naciones Unidas han reafirmado en la Carta su fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana y en la igualdad de derechos de hombres y mujeres; y se han declarado resueltos a promover el progreso social y a elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad, 

			Considerando que los Estados Miembros se han comprometido a asegurar, en cooperación con la Organización de las Naciones Unidas, el respeto universal y efectivo a los derechos y libertades fundamentales del hombre, y 

			Considerando que una concepción común de estos derechos y libertades es de la mayor importancia para el pleno cumplimiento de dicho compromiso, 

			La Asamblea General 

			Proclama la presente Declaración Universal de Derechos Humanos como ideal común por el que todos los pueblos y naciones deben esforzarse, a fin de que tanto los individuos como las instituciones, inspirándose constantemente en ella, promuevan, mediante la enseñanza y la educación, el respeto a estos derechos y libertades, y aseguren, por medidas progresivas de carácter nacional e internacional, su reconocimiento y aplicación universales y efectivos, tanto entre los pueblos de los Estados Miembros como entre los de los territorios colocados bajo su jurisdicción. 

			Artículo 1 

			Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros. 

			Artículo 2 

			Toda persona tiene los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición. 

			Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición política, jurídica o internacional del país o territorio de cuya jurisdicción dependa una persona, tanto si se trata de un país independiente, como de un territorio bajo administración fiduciaria, no autónomo o sometido a cualquier otra limitación de soberanía. 

			Artículo 3 

			Todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona. 

			Artículo 4 

			Nadie estará sometido a esclavitud ni a servidumbre; la esclavitud y la trata de esclavos están prohibidas en todas sus formas. 

			Artículo 5 

			Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes. 

			Artículo 6 

			Todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al reconocimiento de su personalidad jurídica. 

			Artículo 7 

			Todos son iguales ante la ley y tienen, sin distinción, derecho a igual protección de la ley. Todos tienen derecho a igual protección contra toda discriminación que infrinja esta Declaración y contra toda provocación a tal discriminación. 

			Artículo 8 

			Toda persona tiene derecho a un recurso efectivo, ante los tribunales nacionales competentes, que la ampare contra actos que violen sus derechos fundamentales reconocidos por la constitución o por la ley. 

			Artículo 9 

			Nadie podrá ser arbitrariamente detenido, preso ni desterrado. 

			Artículo 10 

			Toda persona tiene derecho, en condiciones de plena igualdad, a ser oída públicamente y con justicia por un tribunal independiente e imparcial, para la determinación de sus derechos y obligaciones o para el examen de cualquier acusación contra ella en materia penal. 

			Artículo 11 

			1. Toda persona acusada de delito tiene derecho a que se presuma su inocencia mientras no se pruebe su culpabilidad, conforme a la ley y en juicio público en el que se le hayan asegurado todas las garantías necesarias para su defensa. 

			2. Nadie será condenado por actos u omisiones que en el momento de cometerse no fueron delictivos según el Derecho nacional o internacional. Tampoco se impondrá pena más grave que la aplicable en el momento de la comisión del delito. 

			Artículo 12 

			Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vida privada, su familia, su domicilio o su correspondencia, ni de ataques a su honra o a su reputación. Toda persona tiene derecho a la protección de la ley contra tales injerencias o ataques. 

			Artículo 13 

			1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el territorio de un Estado. 

			2. Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso el propio, y a regresar a su país. 

			Artículo 14 

			1. En caso de persecución, toda persona tiene derecho a buscar asilo, y a disfrutar de él, en cualquier país. 

			2. Este derecho no podrá ser invocado contra una acción judicial realmente originada por delitos comunes o por actos opuestos a los propósitos y principios de las Naciones Unidas. 

			Artículo 15 

			1. Toda persona tiene derecho a una nacionalidad. 

			2. A nadie se privará arbitrariamente de su nacionalidad ni del derecho a cambiar de nacionalidad. 

			Artículo 16 

			1. Los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil, tienen derecho, sin restricción alguna por motivos de raza, nacionalidad o religión, a casarse y fundar una familia; y disfrutarán de iguales derechos en cuanto al matrimonio, durante el matrimonio y en caso de disolución del matrimonio. 

			2. Sólo mediante libre y pleno consentimiento de los futuros esposos podrá contraerse el matrimonio. 

			3. La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado. 

			Artículo 17 

			1. Toda persona tiene derecho a la propiedad, individual y colectivamente. 

			2. Nadie será privado arbitrariamente de su propiedad. 

			Artículo 18 

			Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho incluye la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad de manifestar su religión o su creencia, individual y colectivamente, tanto en público como en privado, por la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia. 

			Artículo 19 

			Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este derecho incluye el no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras, por cualquier medio de expresión. 

			Artículo 20 

			1. Toda persona tiene derecho a la libertad de reunión y de asociación pacíficas. 

			2. Nadie podrá ser obligado a pertenecer a una asociación. 

			Artículo 21 

			1. Toda persona tiene derecho a participar en el gobierno de su país, directamente o por medio de representantes libremente escogidos. 

			2. Toda persona tiene el derecho de acceso, en condiciones de igualdad, a las funciones públicas de su país. 

			3. La voluntad del pueblo es la base de la autoridad del poder público; esta voluntad se expresará mediante elecciones auténticas que habrán de celebrarse periódicamente, por sufragio universal e igual y por voto secreto u otro procedimiento equivalente que garantice la libertad del voto. 

			Artículo 22 

			Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad social, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación internacional, habida cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad. 

			Artículo 23 

			1. Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a la protección contra el desempleo. 

			2. Toda personal tiene derecho, sin discriminación alguna, a igual salario por trabajo igual. 

			3. Toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa y satisfactoria, que le asegure, así como a su familia, una existencia conforme a la dignidad humana y que será completada, en caso necesario, por cualesquiera otros medios de protección social. 

			4. Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos y a sindicarse para la defensa de sus intereses. 

			Artículo 24 

			Toda persona tiene derecho al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una limitación razonable de la duración del trabajo y a vacaciones periódicas pagadas. 

			Artículo 25 

			1. Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios; tiene asimismo derecho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez y otros casos de pérdida de sus medios de subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad. 

			2. La maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y asistencia especiales. Todos los niños, nacidos de matrimonio o fuera de matrimonio, tienen derecho a igual protección social. 

			Artículo 26 

			1. Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fundamental. La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser generalizada; el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en función de los méritos respectivos. 

			2. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos; y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz. 

			3. Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educación que habrá de darse a sus hijos. 

			Artículo 27 

			1. Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten. 

			2. Toda persona tiene derecho a la protección de los intereses morales y materiales que le correspondan por razón de las producciones científicas, literarias o artísticas de que sea autora. 

			Artículo 28 

			Toda persona tiene derecho a que se establezca un orden social e internacional en el que los derechos y libertades proclamados en esta Declaración se hagan plenamente efectivos. 

			Artículo 29 

			1. Toda persona tiene deberes respecto a la comunidad, puesto que sólo en ella puede desarrollar libre y plenamente su personalidad. 

			2. En el ejercicio de sus derechos y en el disfrute de sus libertades, toda persona estará solamente sujeta a las limitaciones establecidas por la ley con el único fin de asegurar el reconocimiento y el respeto de los derechos y libertades de los demás, y de satisfacer las justas exigencias de la moral, del orden público y del bienestar general en una sociedad democrática. 

			3. Estos derechos y libertades no podrán en ningún caso ser ejercidos en oposición a los propósitos y principios de las Naciones Unidas. 

			Artículo 30 

			Nada en la presente Declaración podrá interpretarse en el sentido de que confiere derecho alguno al Estado, a un grupo o a una persona, para emprender y desarrollar actividades o realizar actos tendientes a la supresión de cualquiera de los derechos y libertades proclamados en esta Declaración.

		

	
		
			

			

A modo de introducción

			La idea de los derechos humanos, basada en las nociones de dignidad del ser humano y de limitación al poder del Estado, es un fenómeno que se encuentra presente, aunque con diferentes manifestaciones, prácticamente a lo largo de toda la historia1. La lucha por el reconocimiento de la dignidad de la persona es una constante del devenir histórico, desde el tímido reconocimiento de los derechos de los indios en la época de la Conquista hasta la moderna plasmación de los derechos del hombre y del ciudadano tras la Revolución Francesa. En la actualidad nos encontramos en una fase de internacionalización de los derechos humanos, es decir, una vez que la mayor parte de los ordenamientos jurídicos internos han procedido al reconocimiento de los derechos y las libertades fundamentales, se ha abierto una etapa en la que los derechos humanos han sido objeto de proclamación en el ámbito de Organizaciones Internacionales. En esta etapa de internacionalización ha jugado un papel estelar la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948).

			Esta modesta contribución al 60 Aniversario de la Declaración Universal de Derechos Humanos comienza con un acercamiento al proceso de internacionalización de los derechos humanos que se ha vivido desde comienzos del siglo XX, analizando los diferentes pasos que se han dado hasta desembocar en la aprobación por parte de las Naciones Unidas de la Declaración Universal. A continuación, nos detenemos en las vicisitudes del proceso de gestación y elaboración de la Declaración para, finalmente, llevar a cabo un estudio pormenorizado del contenido y del valor jurídico de este texto de importancia crucial para la afirmación de la dignidad de todos los hombres y todas las mujeres que pueblan el Planeta en un incierto comienzo de siglo.

			
				
					1 Cfr. al respecto Le Monde Antique et les Droi­ts de l’Homme, Actes de la 50e Session de la Société Internationale Fernand de Visscher pour l’histoire des Droi­ts de l’Antiquité, Bruxelles, 16-19 septembre 1996, Université Libre de Bruxelles, Bruxelles, 1998.

				

			

		

	
		
			

			

1. 
Antecedentes de la protección internacional de los derechos humanos

			La fecha clave en la que podemos afirmar que asistimos a la internacionalización de los derechos humanos es 1945, una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial y creada la Organización de las Naciones Unidas. Sin embargo, en el período entreguerras, de la mano principalmente de la Sociedad de Naciones, asistimos al surgimiento de un amplio movimiento en favor del reconocimiento internacional de los derechos humanos, movimiento que, como veremos, va a congregar a académicos, a la opinión pública… para, finalmente, captar la atención de los políticos una vez comenzada la lucha contra el fascismo a partir de 19392. 

			El Derecho Internacional clásico, es decir, el Derecho Internacional anterior a 1945, se concebía como aquel ordenamiento jurídico que regulaba exclusivamente las relaciones entre los Estados; sólo los Estados eran sujetos de Derecho Internacional y, por lo tanto, sólo ellos eran susceptibles de ser titulares de derechos y obligaciones en la esfera internacional. Tras la I Guerra Mundial y la creación de la primera Organización Internacional de carácter general, la Sociedad de Naciones, la definición de los sujetos de Derecho Internacional comenzó a sufrir una tímida apertura, con el reconocimiento de una cierta personalidad jurídica a las Organizaciones Internacionales. Los individuos, en cambio, no ostentaban derechos; no eran sujetos, sino objetos del Derecho Internacional. Ello hacía que la manera como los Estados trataban a sus nacionales fuese una cuestión que pertenecía exclusivamente a la jurisdicción interna de cada Estado. Este principio negaba a los otros Estados el derecho a interceder o intervenir en favor de los nacionales del Estado en que eran maltratados3. La única excepción permitida era la institución de la intervención humanitaria: la teoría de la intervención humanitaria está basada en la asunción de que los Estados tienen la obligación internacional de garantizar a sus propios nacionales ciertos derechos básicos. Estos derechos son tan esenciales y de tal valor para la persona humana que las violaciones en las que incurra un Estado no pueden ser ignoradas por el resto de los Estados. En el supuesto de gravísimas, masivas y brutales violaciones de esos derechos humanos básicos se permitía el uso de la fuerza por uno o más Estados para poner fin a dichas violaciones4. Como vemos, comenzaban a surgir límites a la soberanía absoluta de los Estados.

			Es cierto también que incluso antes de que se produjera la internacionalización de los derechos humanos, el Derecho Internacional clásico conoció algunas instituciones que protegían a ciertos grupos de personas y que, por tanto, se pueden citar como antecedentes próximos de dicha protección internacional de los derechos humanos. En este sentido, y además de la referida institución de la intervención humanitaria, podemos mencionar:

			—	el área de la responsabilidad internacional de los Estados por el trato a los extranjeros: un Estado incurría en responsabilidad si trataba a un nacional de otro Estado por debajo del standard mínimo de civilización y justicia;

			—	algunos tratados internacionales del siglo XIX iban dirigidos a la protección de las minorías cristianas en el Imperio Otomano, mientras que otros instrumentos también de carácter convencional iban encaminados a la prohibición de la esclavitud y el tráfico de esclavos, destacando, entre otros, el Acta General de Bruselas (1890), la Convención de Saint-Germain-en-Laye (1919) o la Convención Internacional para la Abolición de la Esclavitud y la Trata de Esclavos (1926)5;

			—	a su vez, el Derecho Internacional Humanitario, nacido a partir fundamentalmente de las Convenciones de Ginebra de 1864 y de La Haya de 1899 y 1907, también ha sido considerado como uno de los antecedentes más relevantes de la actual protección internacional de los derechos humanos6. En última instancia, el Derecho Internacional Humanitario busca preservar los derechos más básicos de los individuos en situaciones de conflicto.

			De todas formas, el hecho más importante para la creación de condiciones que hiciesen posible una progresiva internacionalización de los derechos humanos fue la aparición de la Sociedad de Naciones, Organización Internacional que, como vamos a ver a continuación, desplegó una labor decisiva para la generalización de la protección de los derechos del ser humano.

			1.1. La labor de la Sociedad de Naciones

			A pesar de que el Pacto de la Sociedad de Naciones no menciona ni una sola vez de manera explícita los «derechos humanos», existen varias disposiciones que, de una u otra forma, sirvieron de fundamento para la relevante labor que la Organización llevó a cabo en el campo de los derechos humanos7. En primer lugar, el artículo 22, cuando establece el sistema de los mandatos «para las colonias y territorios que, a consecuencia de la guerra hayan dejado de estar bajo la soberanía de los Estados que los gobernaban anteriormente», dispone la prohibición en esos territorios de «abusos tales como la trata de esclavos» o el establecimiento de condiciones que «garanticen la libertad de conciencia y de religión». Asimismo, el artículo 23 del Pacto señala que los Miembros de la Sociedad de Naciones:

			a) se esforzarán en asegurar y mantener condiciones de trabajo equitativas y humanitarias para el hombre, la mujer y el niño…, y, para este fin, fundarán y mantendrán las necesarias organizaciones internacionales.

			b) se comprometerán a asegurar un trato equitativo de las poblaciones indígenas en los territorios sometidos a su administración.

			c) confiarán a la Sociedad la inspección general de la ejecución de los acuerdos relativos a la trata de mujeres y de niños…

			f) se esforzarán por adoptar medidas de orden internacional para evitar y combatir las enfermedades». 

			Consecuencia directa de este artículo fue la creación, en el marco de la Sociedad de Naciones, de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), que ha desempeñado, y sigue desempeñando hoy en día, una labor sin precedentes en el ámbito de los derechos laborales, la igualdad entre hombres y mujeres en el trabajo, la explotación laboral infantil, la protección de los pueblos indígenas…8.

			Los Tratados de Paz que pusieron fin a la primera gran contienda bélica de este siglo establecieron un sistema de protección de las minorías nacionales, sistema que iba a quedar bajo el abrigo de la Sociedad de Naciones. Este régimen jurídico de protección de las minorías, basado en los principios de igualdad de trato y no discriminación, otorgaba amplios derechos a las minorías en lo que concierne a la conservación de su lengua, su religión, su sistema escolar e, incluso, preveía ciertos derechos políticos9. Como ha señalado el profesor Carrillo Salcedo respecto a este régimen jurídico de protección de los derechos de las minorías, «a pesar de sus deficiencias y límites (…) constituyó, sin embargo, un mecanismo de salvaguarda y protección de derechos humanos»10. Es muy significativo, como veremos, que ni en la Carta de las Naciones Unidas ni en la Declaración Universal de los Derechos Humanos se prevea un reconocimiento de los derechos de las minorías tan avanzado como el que se produjo en la época de la Sociedad de Naciones, lo que se convertirá en una de las principales lagunas de la Declaración Universal. 

			Como conclusión, podríamos señalar que el Derecho Internacional clásico desarrolló varias doctrinas e instituciones con el objeto de proteger diversos grupos de seres humanos: esclavos; minorías religiosas, étnicas y culturales; poblaciones indígenas; extranjeros; víctimas de violaciones masivas de derechos humanos; combatientes de guerra… Estas doctrinas e instituciones han influido en la creación del Derecho Internacional de los Derechos Humanos puesto que, en el fondo, reconocían que los individuos tenían derechos como seres humanos y que esos derechos debían ser protegidos por el Derecho Internacional. Ahora bien, de lo que no se trataba era de una protección general y sistemática de los derechos humanos; tan solo se protegían los derechos de determinadas categorías de personas, no los derechos de la persona en cuanto tal. Esta protección global de los derechos humanos se producirá una vez finalizada la II Guerra Mundial, con la aprobación de la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración Universal de los Derechos Humanos.

			Todas estas aportaciones a la internacionalización de los derechos humanos por parte de la Sociedad de Naciones fueron creando el caldo de cultivo óptimo para que, en el período entreguerras, se fuera originando un amplio movimiento en favor del reconocimiento internacional de los derechos humanos.

			1.2. Los derechos humanos en el período entreguerras

			Al calor de los avances que se produjeron de la mano de la Sociedad de Naciones, diferentes organismos fueron lanzando iniciativas inspiradas en la necesidad de una garantía internacional de los derechos y libertades del ser humano. Propuestas de este tipo surgieron en la Academia Diplomática Internacional, la Unión Jurídica Internacional, la International Law Association, la Grotius Society, la Conferencia Interamericana de Juristas, el Instituto Americano de Derecho Internacional…11. Como ha puesto de manifiesto en este sentido uno de los que han analizado la evolución de los derechos humanos tras la I Guerra Mundial, Jan Herman Burgers, «mientras que en el período entreguerras la mayor parte de los gobiernos no eran partidarios de aceptar obligaciones de Derecho Internacional en relación al tratamiento a sus propios ciudadanos, una actitud mucho más positiva se fue desarrollando entre los académicos del Derecho Internacional»12. 

			Una de las iniciativas más serias fue la lanzada por el Instituto de Derecho Internacional (IDI), quien en 1921 creó una Comisión presidida por André Mandelstam para estudiar la protección de las minorías y de los derechos humanos en general. Fruto del trabajo de esta Comisión fue la presentación de un proyecto de Declaración de Derechos Humanos a la sesión que el IDI celebró en Nueva York en 1929. Finalmente, tras varias discusiones, se aprobó el 12 de octubre de 1929 la Declaración de Derechos Internacionales del Hombre13, con 45 votos a favor, 11 abstenciones y tan solo un voto en contra. En esta importante Declaración, el Instituto de Derecho Internacional considera que «la conciencia jurídica del mundo civilizado exige el reconocimiento al individuo de derechos excluidos de todo atentado por parte del Estado» y que «es necesario extender al mundo entero el reconocimiento internacional de los derechos humanos»14. Asimismo, en la parte dispositiva de la Declaración, no muy extensa por otra parte, se establece el derecho a la vida, a la libertad y a la propiedad y el principio de no discriminación (artículo 1); la libertad de creencias (ar­tículo 2); el derecho a la nacionalidad (artículo 6)… En palabras de su principal mentor, el ya citado Mandelstam, esta Declaración de Derechos Internacionales del Hombre supuso «el punto de partida de una nueva era…, un desafío solemne a la idea de la soberanía absoluta de los Estados y, al mismo tiempo, la consagración de la igualdad jurídica de todos los miembros de la comunidad internacional»15. Lo realmente relevante de esta Declaración no fue su contenido, ciertamente nada revo­lucionario, sino que abrió la puerta a un proceso irreversible de interna­cionalización de los derechos humanos. A partir de este momento, y sobre la base de esta Declaración de Nueva York, surgieron diferentes iniciativas con un único objetivo: sustraer de la soberanía de los Estados la materia de los derechos y las libertades16. 

			1.3. Los derechos humanos durante la II Guerra Mundial

			Desde los inicios del régimen nazi en la Alemania de los años treinta la comunidad internacional comenzó a ser consciente de que no era un régimen respetuoso con los derechos humanos más elementales17. Todas estas sospechas quedaron confirmadas con creces con el inicio de la guerra en 1939. Todo ello hizo que los derechos humanos se convirtieran en uno de los objetivos de las Potencias del Eje en su lucha contra el fascismo, además de pasar a ocupar uno de los centros de atención de los intelectuales y la opinión pública. Siguiendo las acertadas palabras de René Brunet, 

			«un amplio movimiento de opinión pública, nacido en Gran Bretaña y Estados Unidos con el comienzo de las hostilidades, creció incesantemente en fuerza y alcance a medida que avanzaba la guerra. Cientos de organizaciones políticas, académicas y religiosas, mediante sus publicaciones, llamadas, manifestaciones e intervenciones, extendieron la idea de que la protección de los derechos humanos debía ser uno de los objetivos de los Aliados»18. 

			No es otro el trasfondo en el que tiene lugar el famoso Discurso sobre el estado de la Unión de Franklin Delano Roosevelt19 al Congreso norteamericano el 6 de enero de 1941. En este Discurso20, el Presidente de los Estados Unidos esboza cuáles son las libertades fundamentales que hay que garantizar a todo ser humano. Estas libertades son cuatro: libertad de palabra y pensamiento; libertad de religión; libertad ante la necesidad y libertad ante el miedo21. Y es que «Roosevelt estaba personalmente convencido de que la internacionalización de la protección de los derechos humanos era la idea adecuada para unir al pueblo americano contra las fuerzas del totalitarismo»22. Lo cierto es que este Discurso de Roosevelt constituyó «el empuje propulsor que pondrá en marcha, a nivel mundial, la proclamación de los derechos humanos y, posteriormente, la elaboración de la Declaración Universal de los Derechos Humanos»23. 

			Pocos meses más tarde, el 14 de agosto de 1941, la Carta del Atlántico expresaba el deseo de alcanzar una paz «que brinde a todas las naciones los medios para vivir con seguridad dentro de sus propios límites y que garantice que todos los seres humanos puedan vivir libres de temor y de necesidades». En la misma línea de ir incorporando los derechos humanos como objetivo de la guerra, el 1 de enero de 1942 los países aliados, en la Declaración de las Naciones Unidas, señalaban que «la victoria total sobre los enemigos es esencial para defender la vida, la independencia y la libertad religiosa, y para preservar los derechos humanos y la justicia en los propios países, así como en otros países»24. Lo que queda meridianamente claro en este pronunciamiento es que los derechos humanos irrumpieron en la escena política en una fase bastante temprana de la guerra, dado que había una clara convicción de que la paz pasaba necesariamente por el establecimiento de regímenes políticos que protegiesen los derechos humanos.

			En septiembre y octubre de 1944, cuando los llamados Cuatro Grandes (China, Estados Unidos, Gran Bretaña y la Unión Soviética) se reúnan en Dumbarton Oaks para vislumbrar la estructura de la sociedad internacional una vez que finalice la guerra, y decidan la creación de la Organización de las Naciones Unidas, los derechos humanos fueron uno de los temas objeto de discusión. El debate fue intenso, con apasionadas disputas entre las Grandes Potencias. La oposición más fuerte en torno a que los derechos humanos figurasen en la Propuesta de Dumbarton Oaks sobre la creación de las Naciones Unidas vino de la mano del delegado británico, Sir Alexander Cadogan. En su opinión, ello «podía abrir la posibilidad de que la Organización pudiese criticar la organización interna de los Estados Miembros», en clara alusión a la cuestión colonial, aspecto éste tremendamente sensible para los británicos. Como vemos, la cuestión de la soberanía va a estar siempre planeando a la hora de llegar a compromisos en materia de derechos humanos. La Unión Soviética tampoco era muy favorable a que los derechos humanos ocupasen un lugar privilegiado entre los principios de la nueva Organización que se iba a crear, aunque no oponía escollos insalvables25. Ante estas dificultades, Estados Unidos tuvo que rebajar sus pretensiones, por lo que, finalmente, la Propuesta de Dumbarton Oaks tan solo incluyó una «vaga referencia a los derechos humanos»26. En la sección que trataba de la cooperación internacional económica y social, uno de los objetivos de las Naciones Unidas sería «facilitar la solución de los problemas internacionales, económicos, sociales y humanitarios, y promover el respeto por los derechos humanos y las libertades fundamentales». A pesar de que en la Propuesta de Dumbarton Oaks los derechos humanos tan solo ocupen un lugar residual, sin embargo van a jugar un papel mucho más importante en la Conferencia de San Francisco. En esta Conferencia se procedió a la adopción la Carta de las Naciones Unidas, el documento constitutivo de la nueva Organización Internacional creada tras la II Guerra Mundial, la Organización de las Naciones Unidas.
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